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Por la T. S. H. arriba a noestra 
Redacsión la notisia d‘ haber se­
gudo estrenado el drama lirico  en 
tres actos, titulado «L a  Venta de 
los G atos», original d ' un tal Her­
manos Quintero.

Com o la notisia venia asina es­
cuetamente, sin determinar puento 
ni treyato en donde tuvió lugar 1' 
acontesimiento, a m a it in a m o s  1* 
aparato de teléfono automático y 
ascomensamos a comonicarnos 
con todos los números, dando que 
tovim os la soerte d‘ entropesar en 
lo  quej buscábamos.

He aquí lo  que había ocurrido.
Bn la mansión seleste, hasién- 

dole compañía ai portero del sie- 
lo , el calvo San Pedro estaba 
Chapi, Caballero, Chueca y Qui- 
nito Valvcrde, hablando de com ­
poner entre los cuatro un pasodo- 
ble flamenco coando se presentó a 
su vista un antiguo conosido de 
los cuatro com positores.

— iGranésl —c I a m a r o n estos 
asombraos.

Efetlvamente, José María Gra- 
nésacababa d' a rr ibara  las poer- 
tas de la G loria , acompañao d 'un

Estreno de “ La Venta de los Gatos“
Gran acontesimiento selestial

tiracordilas que li p u e r ta b a  el 
equipaje.

— ¡Chicos, vosotros i—biso Cra- 
nés; y s ‘ arrojó  en sus brasos en 
tusiasmado loco.

Bueno, aquí v ino  esa serie de 
preguntas y contestasiones pro­
pias d ' estos casos, pues nosotros 
solo vamos a trasncrebirucas pa­
labras que son las que importan 
al caso.

Chapi.—¿Qué hay por la tierra?
Granés.—Todo igual. [Hasta Se­

rrano, sin ser serrano, sigue tan 
serrano  como sieroprel

Chueca--¿Q ué hase?
Granes.— Dísen que piscar al 

esparreiló, pero yo  digo que pén- 
drelí el pelo a un calvo.

Valverdc.— ¿Estrena mucho?
Granés.— Muy poco. Ese cs de 

los que saben reservarse. Por 
sierto que he 
dejao yo  mi 
materia en el 
mundo sin ha­
ber realisado 
uuade misma- 
yores ilusio • 
nes.

C h a p i . — 
¿Cuala?

G ran  é s .— 
Hdser la pa­
rod ia  de «L a  
Venta de los 
Gatos*.

Caballero.— 
¿Ya s ' ha es- 
Irenao?

—¿De manera qae bas sv rv it de m odelo a eixe 
p in to r!

— S !,seS or. \Yo volia  dew o'drarte que soc una 
dóna m odelol

Granés.—¿El qué?¿La Venta? |Ni 
ensomiarol

Valverde.—¿Aquées debido eso?
Granés.—N o  sé; unos disen que 

si es masa obra pa Serrano, cosa 
qne nc lo  creo; otros que s i entre 
Serrano y les Quintero ha bubido 
u ha dejado d* haber y  Serrano, 
por vengarse, no quiere ponet mú- 
sica; otros que sf...

Chap i.- See per lo  que sea es 
«n a  indignidat que un músico es­
pañol y  vaiensiano retenga una 
obra  tanto tiempo sinse musicar- 
la, y si tú, amigo Granés, conoses 
1' argumento, vamos a ponerli m'ú 
sica entre todos ahora en seguida.

Todos aculleron con entusiasmo 
e.sia ideya del gran genio alicanti­
no; y G rené», que ya tenia casi 
terminada la parodia de La Venta, 
d ió  a conoser el lib ro  al tute de 
compositores que aticoenirC en ta 
portería de San Pedro, los coales 
tirarán d* ingenio y en manco que 
canta el G a llo  de la Pasión, deja­
rán terminada la obra. Chapi pu 
so toda su férrea voluntat, mati- 
sando las dulces melodías de Ca­
ballero con aquellos rasgos subli­
mes que tanta gloria  li donaron 
en el mundo. Y  todo ello salpícao 
con la salsa chulona de Chueca y  
la grasia española de Valverde, 
dejaron una pariitura como pa 
conquistar sincoenta glorias más 
de la que ya habían conquistao.

A  rajatablas s ' armó ua treyato 
Se form ó una compaúia con los 
cóm icos que por allí habia, y  que

eran de lo  m ejor de lo  mejor; se 
organizarán los coros de entre 
los angelitos y  la orquesta d ' entre 
ios serafines, se puso ia obra en 
ensayo... ;y a estrenarla!

E l presio de entradas fueron de 
una, dos, tres, hasta síncuenta 
plumas de querube, según clase. 
Las había de paraíso, nube (buta­
ca), cornisa (palco), etc., etc.

Las primeras en despacharse 
fueron las de paraíso.

Con un entradón enorme se dió 
comienso al estreno.

E l primer número, o sea el pre­
ludio, lo  único que había del maes­
tro Serrano, no diremos que fué 
pateado, porque eso en las regio­
nes selestes no s‘ estila, pero si 
soplado  con tal violencia que se 
temió por un momento que so­
breviniese un huracán.

N o  ocurrió 
asi, afortuna­
damente, y  se 
pasó sin pena, 
pero con g lo ­
ria , a lo  otro; 
y  a lo  o tro  foe 
el disloque, el 
despiporren la 
hipotenusa y 
el tres en ralla.

i V a y a  ge­
nio el de Cha- 
pil ¡Vaya dul­
sura la de Ca-̂  
balleroi ¡Vaya 
chulería la de 
Chuecal

iVaya grasia la de Valverdel 
P o r todas partes no se sentía 

más que desir: «¡Q ue se la corte 
Serranol* «¿Qué s ' ha creído Se­
rrano?» « Q u e  venga aqnf y  que 
aprenda Serranol*

E n tu s ia s m o  in d e s c r ib ib le .  
Aplausos a los grandes maestros; 
manifestasión entnsiáslica, y, fi­
nalmente, acuerdo unánime a ' en­
viar a la Tierra el siguiente despa­
cho telegrálico-aéreo:

«M aestro Serrano- Valencia (o  
donde se halle )— Reconosemos tu 
talento musical. Pon  de manifies­
to  tu corasón, musícando Venta 
G atos.—Chapi, Caballero, Chue­
ca, Valverde».

N o  sabemos si este despacho 
haurá arribado a su destino, pero 
si que s ' alegraríamos que Serra­
no s‘ enterara de lo  acaesido en el 
sielo pa que, tirando a rodar las 
causas (seyan las que fueren) que 
l'im p e len a  no musicar La Venta 
de los Gatos, diera una satisfac- 
sión al público, a quien tanto de­
be, devolviendo la obra a sus au­
tores o  dándola a una empresa, ya 
terminada, para su estreno.

-¿Per qué has reñ it en e ¡ n ov io !
-Perqae es p ix c a c t y  diu qae ¡ i  agrá m oU fzrse  a la  mar.

— S i e h  bous que toreche foren  com tú ... \vacba 

uns pases de p ilón  a pitón\

Ayuntamiento de Madrid
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—( y  podrás pasarm e m il pesetes a i mes)
—¿Per qué n o ) ¿Te creas q u ' estic en /• aigaa a l c o ll!

A l U P E B R E  S E N A N A l
— Tirrrrrín , T irrrrrín ....
— Oye Dimonio-
— Ya oyo , Coyete.
—¿Vueles que seyamos formales 

y  no digamos bestiadas ni anima­
ladas en toda esta conferencia?

— Sí, vo lo .
— Pos a ellos. Vamos a parlar 

mormeramenfe de las cosas que 
pasan en los actuales momentos 
bistéricos.

- lE I e l
—Los estanqueros disen que 

pertenesen a una clase tan eleva­
da por lo  menos como los mi­
nistros.

—^ a  qué se fundan?
—En que llevan ca-sacas.-.I
—Tienen rasón.
—La tendrán, pero mira, ya ha 

salido un santo que pucha más 
adalt que san Cristófol.

—¿Cualo?
— San fila .
— H ay otro: San-pacba.
-Bueno, los dos Y  por eso a 

H.s de la Cruz Roja no los poe­
den ver en las casas de joego.

—/Por qné?
— Porque levantan muertos.
— •.Pobres!
—Y  lo  más chusco es que un 

paraderos* ha muerto de susto 
porque Ii dieron el pan.

— ¡Hombre!
— Sí; K dieron el pán-ico  y  ¡cla- 

rol la diñó.
—Se comprende.

¡Ah! pero su mujer tom ó medi­
das muy serias.

del
— ¡Holal 

Si, que sí, tomó medidas
cadáver pa comparli la  caja.

— H iso  bien.
— ¡E l pobrel Hasta que no lo 

metieron en la caja estuvo desen­
cajado.

-E fe c to s  del pánico, ¿no?
—Podría ser. Solo t* has de fijar 

en que llegas a casa y  has de cri­
dar a tos bomberos.

—¡Caray!
— Sí /No ves que llegas y  ense­

guida ¡lam as)
— E s  verdat-
— Uno coalquiera, na más que 

tenga almorranas, ya ao  es como 
los demás.

¡Hombre!
— Sf, porque es ano... malo. A s í 

están las hurracas fuls en Italia, 
que la que más y la que menos 
tiene fiebre porque de lira . \ pa 
postres y a liv io  de mis males, toda 
mi grasia la va a acaparar un cura 
que C010SCO, qae d> boenas a pri­
meras ya tiene m i sal. Por eso los 
papeles higiénicos son los que más 
odian los cortos de la talla, p o r­
que son en~aaos, en vista de lo 
cual un lo ro  mudo abre 1* apetito 
porque es ver mat Y  lo  mejor que 
hay pa perfumar una habitación es 
un pliego de papel, porque es-plie­
g o . |Y proul

—¿Ves? H oy te has portado muy 
desenle.

— Pos ¡hala, adiós!

— T irrrrrh , Tirrrrrín.. ..

B
blic
sen
tra<
car

-¿Vosté ba dormit, señor?
-N o ;  fes qve  ca lle e l altaveu.
-N o  es e l altaveu; es la señora que despedix a la  cuiaera.

DE ART

Povo tríunía en París
Povo , ei pintor valensiá deis 

I'ensos maravellosos, el que porta 
una cabalgata de colcrs en la pale­
ta y  una orgia  de insospechaes to- 
nalítats en els pinsells, constituix 
en estos moments la  máxima ac- 
tualitat parisina,

En el Salón E spañol de I' A ve­
nida de ¡a Opera, ha exposat Po­
vo una colccsió de llensos que han 
deixat en la boca oberta ais com- 
palriotes de Poincaré.

A ix ina  com Landrú enamoraba a 
les dónes pera asesinarles des­
pués, Povo , galante y  trovador, se­
ductor y  poeta, les enamora pera 
donarlos vida en els seus llensos, 
en cuyos fondos brilla esplendorós 
el sol de nostres hortes marave- 
lloses.

La pintura de P ovo  es un cant a 
la llum, un rendit homenache al 
sol potent de nostra térra.

En els llensos de Povo se troven 
les llnminosítats irisaes del Medi­
terráneo, la policromía de nostres 
chardlnsyles fragansies lírlcament 
.somniadores de Ta vega valensia­
na. Povo  es meridional y optimiste 
y sobre tot, un enamorat de la esté­
tica, que no es dir poc en estos 
temps en que la  chuventut pudenta 
.üols pinta penumbres misterioses y 
foscors de sementeri...

Povo, pinta, exposa en Paris y 
triunfa y se cansa de vendre cua« 
dros, y  mosatros valensiáns hasta 
la  soca, s ' alegrém y H enviém un 
abrás encara que siga per la radio, 
que es huí el prosediment més 
rápit.

¡Ché, bas estas colosal, Paquitol 
¡Qué buena estrella ttenesi 

X «  K X

D E  P E R O L
E l A g c ila  del Tosa lm os  remitix 

per e l correu un retall d' un perió­
d ic en el que es parla dei «pud­
d ing» de Nadal de la familia real 
británica, en el cual llechim entre 
atres coses:

(L a  receta de ese «pudding» ha 
sido hecha p o r el cocinero real en 
quintales. Los componentes son: 

Dos quintales de pasas de Aus­
tralia. O tros dos quintales de pa­
sas de otra  clase de Australia, 
A frica del Sur y  Chipre: O tros dos 
quintales de pasas, distintas de las 
dos anteriores, de los mismos tres 
países.

Un quintal de manzanas del Ca­
nadá,

Seis quintales de pan y un quin­
tal de harina de trigo del Canadá 
y Australia.

D os quintales de sebo de vaca. 
Noventa y una libra de frutas 

secas de A frica del Sur y  Chipre.
U ll quintal de Azúcar de las In­

dias occidentales inglesas de la 
Quayana inglesa.

Cien mil huevos de Inglaterra, 
e l Estado libre de Irlanda, A lrica  
del Sur y e l Canadá.

IVACHA TIR, EL DEL DOTOR!

-  Pos si, m ati un elefant- 
— N o  me bo cree. Sinse bala n o p o í  

ser, señor dotor.

- T a l  com  ho conte. En p ó lv r a  
asóles y  un taco de paaer.

—¿Cóm p o t ser a ixó ) \Si n o  es p o ­
stble'.

— Rs q a ' en e l paper de l taco escri- 
g a t aaa resepta meua...

Siete libras de Canela de la In­
dia y  Ceylán.

Tres libras y  media de clavo del 
A frica  oriental.

Tres libras y media de nuez 
moscada de las Indias occidental 
i-nglesas.

Una libra de especias de la In­
dia y  de las Indias occidentales.

Nneve litros de brandy de Ans- 
tralia, A frica  del Sur, Chipre y Pa ­
lestina.

Diez y  ocho litros de roo  de Ja­
maica y  la Guayana inglesa.

Ciento ventiocho litros de cerve­
za inglesa.

E l «pudding» será preparado en 
80 o too  partes, y  ante el público; 
se irán uniendo las partes hasta 
que el «pudding» esté terminado. 
Se enviaránpedazosdel «pudding» 
a va rios  hospitales e instituciones 
de caridad.»

Confesém inchenuament q u e  
eixe cuiner es el únic que mos pot 
fer la competensia en nostres cha­
les.

Y  té raó B l Aguila del Tosal al 
dirmos, com mos dius, que si la 
Nasia llig a ixó  d irá que la estém 
matan de fam.

¡A y, si ella se jalara tot eixe 
«pudding»!

iQuin «pudding* faría en aca­
ban!

CONSULTORI CHALERO

¿QUE DESICBA VOSTE SABER?
¿ P a r q u é  al meu am ig II donen caraba­

sa (0*68 les ch iq u e », sent a lxina que 
lee  ch iquee no m ée están eaperaat 
que vacha a oa r la r lo e?

Francisco  Vae/fo (T illa joyosa )
Pot ser que esperen que vacha a parlar­

los per el gust de donarli carabasa. ¡Soa 
tan rares les dónes!

¿ P e r  qué es tan chu lo u n a m i g q u e  tIng 
yo qu e II diuen «L a  M anga»?

López del C iga rra l y  e i., etc. (E lche)

Mire, toles les persones que son guapes 
ho son hasta que algú Ies ta Meches. E ixe 
amic es chalo perque uo ha eix it encara 
qui el deschule. Cuan ixca el descbulaor, 
deixará de ser chulo.

¿ P e r  qué unes ch iques que
el visi de d ir  «b a l

Este núm ero ha se ­

gut revisat p e r  la 

previa se n su ra  gu- 

» bernativa

conec tenen 
las y fab ltas »?

Fulano de T a l-X  
Perque elles ho son. Récordes a lió  del 

Evacbeli de San Mateo, que posa en boca 
de Chesuctist este.» paraules: «D e  1' abun­
dansia del cor parla ta llengua.» (Capítnl 
12, versícul 34)

Dasiche sa b er d ‘ aon dessnd ixen  lee 
dónes va lensianes.

U n o  de Prades  (Tarragona)
Del se!. Y  no es que les tiraren d ‘  allí 

perque donaren pena, no; es que yaflaqne- 
chabala entcrea de Sant Antoni, y  les en­
viaren así a la térra y  a Valensia pera que 
al rose en el.s hnrnáns pergneren a lgo de la 
seua grasia y hermosura divines.

¿M e poden d ir  qu i son m és castisos si 
m osatros e ls  va len s ián s o e le  sev l-  
lláns que diuen que vo len  fe r  deSevIlla  
la te rsera  capita l de España?

Ua dotar de 1‘ H osp ita l

Bis valensiáns tenim el defecte de voler 
molt a la nostra terrera, pero en un voler 
tan platónic que no servix pera res. Se dea 
vo ler a la térra treballant per el sea en­
grandiment. Huí per huí pedém  dir que

Talensfa está donant un gran pas en este 
sentit. S í no se para, molt hau de córrer els 
seviiláRS pera alcansarmos. Y  esta noble 
lucha entre Ies dos capitals, ha de por­
tar com a consecuensia la  grandea d ' Es- 
p a ia .

Bn cnant a castisos, yo  cree que ho son 
raés els sevíllans, per lo  que dic al prinsipi 
d ' esta contestasió.

Bealchs sa b er par qu é diuen m olts «De 
A lch em es i (qa* es el m ea  pob lé) ai 
doaa ni ro s i-»

Ricardo  Carbone//(Barcelona!

Sn  tets els pob 'es del món hiá de tot: 
de bo y  de roía. Pero el desgrasiat que ca- 
rrega en lo roin, amargat per la  seua mala 
sort, a tots els del poblé els fa igual. A ix i­
na li pasa a ú que .se casá en una d ' A lche- 
tmesí, y  tingué la  desgrasia de que 1* ixque- 
ra m o lt . .  lliure, y  p‘ acabaro d ‘ apañar, 
rauigné a consecuensia d* un parell de co­
ses que Ii tirá un ro*i qu ' era de tal poblé. 
T  al morir, al seus filis , entre atres con- 
selís, lis dona este de que tratéra. ¿Qué 
culpa tenien els atres de la  seua mala 
sort?

Dígam si podrá sa r  puchar en AlacsHt, 
en el tren , un v iach ar que no sap  ba­
i la r  ni p ru n a  y, cuant aplagá a ba lxar 
del cocha en M ursia, sab ía  b a ila r et 
«ch a r le s tón » m lllo r  que la Yankeé.

F . G arda  Balaguer 
(A lacan t)

¿Que si pot ser? ¡Ya ho crecí Yhaataha- 
ber tirat per la boca les printeres sópeles. 
¡Pues no son ningú lescompañles de ferro- 
carrils en a ixó  de ferli agradable la  vida 
al pasacheri

¿ P e r  qué está InelinA la to r re  de P isa?
R ex  J.

Perqne els písanos s‘ empeñaren en con- 
vertiria  ea fron tó , y  a forsa de pilotaes aca­
baren per Uoncharla.

C U E N T O S
Exés de sel

Una señora, acompañá d ' una 
nena, al atravesar un carrer, sufrís 
un Ilaucher desmay y no pot resis­
tir la tentasió de sentarse enterra, 
lln  sicliste que asertá a pasar en 
aquell moment, se para y es dispón 
a auxiliarla. La nena, veent a sa 
m areen aquell estat, plora y  es 
desconsola. Un chic que ven diaris, 
dos p orteres, un señor y  tres o 
cuatre desocnpats que s‘ acosten 
formant un grupo. Entonses un ur- 
bá, intrigaf, com psreix cn c!presís 

' moment en que la señora s ' alsa 
pasat el desmay, y cl sicliste es dis­
pón a marchar

—¿Qué ha susuit así? ¿Per qué 
plora  esta chiquera?
_ — N o ha segut res...—diu la  se­
ñora confusa.

— Entonses, vosté, /perqué por­
ta el trache tot empols'egat?

— Res... no  té importansia...
L 'u rb á  m iré a la  señora y a la 

chiqueta de cap a peus y pregá cal­
ma ai sicliste, qne dona mostres de 
ímpasensia.

—¿Quín némero té vosté?
B l sicliste Ii enseñá e l námer* 

de la bisícleta.
—¿Qué té que reclamar la  se­

ñora?
—Yo,., res... absolutament res.
— ¡Cóm t ‘ entén res! Redam e 

sinse por, qu ' el culpable se la ca- 
rregará.

— Pero...
—¿Cóm ha segut 1‘ atropelP El 

sicliste deurfa portar una velosítat 
exageré...

— ¡Pero si no ha '  abut tal 
atropellj

—Mire, señora, no plañga cap 
de sicliste, que tots soii ana colla... 
Y o  els conec de moltdc temps.

Y  fent un crit enérchic ordená: 
¡Despejenl Y  nosatros cap a la 

Casa de Socorro.

Per més que la  señora es resistix 
y el sicliste acumula arguments, I* 
urbá es mostra in flesible y van a 
laC asa  de Socorro.

Mentres els meches inspecsiona- 
ren a la señora, 1’ urbá comensá a 
om plir el parte: «Bn la calle tal, el 
siclista número cual, que pasaba a 
granvelosidat, atropelló a una se 
ñ o 'a  que resultó con lesiones en 
distintas partes partes del cuerpo 
y...» N o  ho acabá d ' om plir espe­
rant el resultat de la isspecsió.

Cuan els meches apareixen dient 
que la señora no té res y que úni- 
cament es trobaba en estat intere- 
sant, l 'u rb á  no es pot contindre 
de dirichir una mirá fulminant al 
Sicliste y  de dirli:

— ¡Porcj

El señor que porta presa
El seño Roe s* habia porgat. Per 

a ixó  no té res é ' estrañ qu' en pie 
Carrer deis Taronchers H apretaren 
les ganes de lo  qne vostés ya p o ­
den entendre.

L ' home aguanté--, aguanté... 
hasta que comprengué que ya  no 
podía aguantar més. Una saor fre­
da baná son front, y, esmaperdut, 
bnscá afanós un refugio. De pron­
te trobá la solusió. A llí mateix, en 
la casa del cantó, v ivía  el señor 
Solana, u n  b ou  amic. ¡Estaba 
salvatl

Bl señor Roe entrá en la escala 
com un rd lam p y puchá el.» esca­
lóns de cuatre en cuatre. Va tocar, 
tot caregolaatse — pues la cosa 
apretaba de va 'enf,—y  una ch irra  
acudí a obrir.

—¿Qué es?
— ¿Els señors están?
— Sí, señor.
-P u e s  permilixcam. ¡Ya  ela sa­

ludaré despuésl
Y  apartant de davant sea a la 

asusté churreta, y  coneixedor de 
la casa, entrá en

— Supone que no  d irá  vosté per a b i ¡es conversa- 
sións que sent en tre moa m arit f  yo.
^ — Descuide ¡a  señora: ao  m ‘ agrá  d ir  aaimalaee, 
ai'mi.

el water, situat 
prop de la  porta, y  una vegá tan- es queixaba de
cat dins... Res; qu ' cl pobre señor desepsións que sufría 
es llevá  un pes de damunt.

Pero al ix ir, somriguent, a flor 
de llabis la excusa que donaría al 
señor Solana, calculen quina fon 
la  seua sorpresa al vores davant

tot pa el marit que habera tingut 
la disort de carregar en ella.

Un día, parlant Quiqueta en la 
seua amiga (un atra que tal), sobre 
les condisións amatories deis bo­

les moltes 
perque no 

resnitaben tal com ella síes habla 
imachinat.

— A ixó  es fásil d ' adivinar.
—¿Per el ñas?

.  - .  —¡Cal Per els peus. Cuan més
d un señor, una señora y  tres pa- grans som els peus deis bomens, 
chet.s desconegufs qu ' esperaben machors condisións reunixeo pera 
id sctia ixida, dcsícbosos de co- amor. Obssrvau y yorés«

V . E l primer amant que tingué Qui-
aa l i  - n ’  después d ' esia conversasió

1 “  ^ fam ilia que {oq  Rafeict, el depcndenl deis ul-
ocupaba el pts era perfectament
desconeguda del señor Roe.

E l cual, sinse saber lo  qu* es fea, 
agafá el sombrero y, murmnrant 
excuses, se n' aná escales avall.

Y  la  fam ilia aquella encara co­
menta la tranquilitat d* aqueil se­
ñor, que aná a defecar a sa casa.

L e s  sabates
diu ana

La dóna que sempre está mala
A  P o vo , 

pn iU loo .
el plDtor vd leM iá  qae ea e t to s  w oB entc a esp cr*  i ' a te e »;ó  del púMIc

Compadeixc al slutadá 
qu* es casa y  té la desgrasia 
de pillar una señora 
que sempre es trove maíalta, 
y, ademés de asó no tinga 
la enterea nne.saria 
pa sufrir la enfermetat 
en resignasió cristiana.
Mal es que I* ixca a ú cochina, 
enredraora, bagasa, 
coqueta, atrevida, in fiel, 
espiritista, beata, 
cbucaora, gosa, inútil, 
enguixcaora u borracha.
Tot es mal, pero si pilla 
una fetnella malalta, 
val més que se tire al pou, 
o  s* en fuixca d ' este mapa.
Si ella te ánimo y sufrix, 
no deixa de ser desgrasia, 
pero si es d* eixes mimoses 
que alsen en un crit la  casa 
y no troven res bcn fet, 
y  se queixen en veu alta

y tenen crisis nervioses 
y llo ra n  desconsoladas, 
val més que te agafe el tren 
o  et pille un auto. Paraula.
Arreu, arreu ne conec 
d' eixes que siem pre estáu mafas, 
y  al pobre marit el duen 
pichor que dú al pie la pala.
-  ¡A y Cosme: (diu una d ' elles 
al marit qu es un Juan Lanas) 
apenes menche linc flato, 
y  m' agarran  unas bascas, 
uns suors y unas p icores  
que m' anto.riillan e l alma. 
Cosme, por Dios, no me deixes, 
que tinc la melsa alterada 
y  siento en el corasón 
unas tremendas sebadas...
Cosme, per els sants de pedra, 
per San Rufo y  Santa Eufrasia, 
vesten pronte a ta botica 
y puérlame calaguala.
Dile a don Pascual el meche, 
y  a Petra la fregapanchas,

que vengan anseguídita 
ames que estire la  pata.
|Ay Cosme! ¡A y , ay, ay, ay!
— Pero, chica, ¿qué te pasa?
—N o  te ho dic, ir o s d ' animal! 
¡bestial ¡Caribel

—¡Siprianal... 
— ¡Bruto! N o  me contradigues.
N o  miras qu' estoy malalta 
y  que acaso de un desgusto 
podía v en ir te  Parca.
— Pues si ve, que te s ' amporte, 
¡recorfóll! A só  ya es masa.
Tens mes tecles que uu piano.
— ¡Asesino! Poca lacha 
a una moger que se moere 
la  tienes abandonada 
como a un gos.

- N o  sigues tonta 
y  ca el menchar posa tasa.
Te atraques igual que un toro 
y  después vienen las bascas. 
-•¡Impostorl Hase tres días

(Continúa en ¡ ‘ a tre cuadro)

%

(C on tiauas ió  de ¡ ‘ an terio r)

que no bufo la cuchara 
porque todo em sienta mal.
—SI, todo menos la dacsa 
que torra ita  en panollas 
te comes a cafisadas; 
menos la fruta y el dols, 
els piru'íns y  la horchata, 
y  totes les porquerícs 
que Ii fiques a la pancha, 
mentres yo estic desmayat 
perque no es guisa en la casa.
—Estant mala, ¿qné vullgaeres?
— Que atengues c o i t o  Dios manda 
al marit fent de calent 
les menchaes de ordenansa 
pero ct gastes el chornal 
en •Jolsos y  mermeladas, 
me fas menchar de fiambre 
perque te trove malalta, 
y  aixi que yo chirc '-eies, 
encara e.stic en la  escala, 
t' atses del sofá, y te atraques 
de golosines.

— Santa Agueda! 
Eres un esposo cruel.

-Y  fu eres lina bagasa 
que me té aburrit.

—¡Dios mfol 
¡Qué desengañs! ¡Qué desgrasial

e,¡N o  m irar qu' estoy moriéndo 
que tengo la melsa unfiada, 
la ileterola al revés, 
y  el feche fet una llástima.
Corre, por D ios, crida al médica, 
que venga la fregapanchas, 
traéme un pot de manecsia, 
y cómprame calaguala. 
camamirla, aiguardent d ' herves, 
chiripiga y  f lo r  de malva.

Yo  no "t compre res d' a ixó , 
n i busque a la  fregapanchas 
ni al meche, pues la  mateixa 
malaltia que tens ara, 
la tens catorse vegaes 
lo  menos cada semana, 
y com te queixes de visi 
y  eres una cataplasma, 
m' en va ig  a casa un amic 
y ya no torne a esta casa, 
hasta que no me asegures 
que te trobes bona y sana.

-Per Deu, Cosme, no t'envaches 
que ya m 'ha  pasat la  racha, 
me trove ya moit millor, 
chitem.üe a vore  qué pasa.
— ¡Qué va a pasari Qne en el Hit 
estás com una campanal

V ISEN T M. CARSELLE R

tramarino del cantó, an chicot

Íne ben bé gastaba unes botes del 
I  liare.
Bueno, no aném a eatrar ara en 

detalls que no interesen. Sois 
dirém que al despedirse li digué 
Quiqueta a Rafelet;

—¿Veritat, Rafel, que te venen 
grans les sabates?

Rafelet encara no s ' ha explicat 
Quiqueta era lo  qu' es diu ana el perqué de la pregunta, ni es 

bata perduda. fásíi que se 1' explique, tampoc.
N o  volgué casarse y fea molt bé, Carmen, feminista enragé, dcfén 

perqu 'en  el seu modo de pensar, y sempre, en totes ocasións, els 
d ' obrar, d  matrimoni habera se- drcts de la dóna, un deis cuals, 
gut una cosa catastrófica, sobre segóns ella, es intervindre en els

asunts poliiics de la nasió.
— Les dónes—día no fa m olt— 

debíem d' ÍRtervtndre en la po líti­
ca. ¡S i yo  entrara en el gabinet-.l 

A  lo  que respongué uno que la 
sentía:

— N o  duraría molt. ¡Tots els 
diputats procurarien feria caurel

At só de m a gu itarra
Si ap'egarem a pensar 

lo  molt y poc que valém, 
no armarfem en lo  món 
tant de belén com armém.

Diuen que son cuatre dies 
els que vivím  en lo  món, 
cuatre dies ¡ayl volguera 
at menos viurelos yo.

Bs flama que fem ardir 
1' am o- impur que otreném; 
y a l  apagarse sóls queda 
la sendra y  rcmordiment.

Molts desicfaos de la vida 
els debíem reprimir.
[Cuántes voltes al calmarlos 
se solémarrepentir!

N o  castigues a ningú 
per blasfem iarlo la chent, 
¡castígalo cuant tv veches 
qne el seu castic se mereixl

FE ITO  (C arcaixent)

D E  P A E LL A
«Un diario ruso refiere que e t ­

tos días la administración de fe­
rrocarriles dcl Turkestán-SiheMa 
ha examinado la petición de vm 
obrero  llamado CrasLOglazov, q »e  
se quejaba de no comer lo  sufi­
ciente para alimentarse. Y  escrlbte 
en su solicitud:

«Cuando como de caliente nece­
sito cinco kilos de pan diarios, y  
en caso contrario, siete k ilos .»

A l observar esta extraordinaria 
cantidad de pan, la administracióa 
del ferrocarril mandó llamar al 
obrero, y resultó ser un hombre 
cuya estatura alcanza 2‘20 metros.

Ante este gigante la  administra­
ción ha decidido concederle d  
aumento pedido, más un m «iora« 
miento, en su sa lario .»

Pues si e ixegachó se sentirá an­
tropó fago , ¡pobra compaAia aan 
serviral

«P E R M D A  
Se ruega al que se haya encon­

trado unapulserita de nena de o re , 
de cadenila, con colgantito, qae 
se perdió el lunes...»

M ay habíem vist nenes com efxa.

«V E N D O  
por ausentarme despacho comple­
to, dorm itorio, bicicleta y  va r la t 
muebles más. Razón: ..»

¿Les bisicletes també entren ea 
ia categoría de mobles?

K  X  «  X

E l i . -  ...entonses apunte en la  meua carabina, 
habia ya un ¡leó  morí/

E lla .~ (Y fe a  m o lt de temps qu ' estaba m orí)

dispare... y  a lli

Ayuntamiento de Madrid



Por el tele y  por la radio
ta rv is ío  espesia} y  aoítespasmó- 

dico de LA CHALA)
D O M AD O R D ESTRO SAD O
En cl circo ecuestre La Em- 

phastramos, de Nueva Caldera 
^Magúllente), al ir  a donar la pa- 
pusa a una leona, foé atacado el 
domador Chenolleres por su sue­
gra , sufriendo el desgarro del ab­
domen y  la  trepanación reumática 
del fenicular.

La fiera (se referimos a la  soe- 
gra ) foé detenida.

Kakam
PAREIS ID IO

P or ocasionar destrosos en una 
parra que no era de su prcpietat, 
ii ban hecho la guiisa a cudolada 
limpia (los cudoles estaban lava­
dos con le jía ) a Camilo Cacauet.

E l parrisida ha sido metido den­
tro d‘ un tonell y  lo  han arrojado 
a la mar, en sobrada justisia.

Kakau

LO  Q U E M A S E  H ASER L 'A V A -  
R IS IA

B l prestamista Dimas Dámelo- 
todo, estando rosegando una pe­
seta por ver si era falsa, se pegó 
una costralada contra un cantón 
tragándose sinse vo ler la moneda.

Condosido a la casa del Socorro  
Ii donaron un gom itivo, pero  él 
(pa que veyan si es avaro ) a coen­
ta de devolver ana peseta so lo  de­
vo lv ió  O 23.

Bn grave estado foé  condosido 
a l mataero.

Kakau
CONGRESO

Se va a selebrar ua congreso 
de vegetarianos tristes al que pro­
meten asistir las mas altas (1*95 
metros) personalidades vcgetaria- 
nófilas.

AlH no se parlará más que de 
hortniisas y  fruías u séyase de 
tomatas, figas, tabellas, peres, se­
bas, moniatos, nabos, pimentones, 
fabas, etc, etc.

Se ban resibido adhe.siones de 
los vegetarianos señores Cordero, 
Bou, Deltoro, M oltó, G allo, Pale- 
m o, Colom y otros.

Asistirán represenfasiones de 
León, Muía, C&bra y otras.

Bn el congreso s ' abominará de 
todos los animales y sus espesies.

Un retén de bomberos guardará 
1‘ orden.

Kakau
A LAR M A

En una casa d' esas se sintieron 
anoche ayes quejumbrosos que po­
nieron en alarma a todos los que 
los sintieron.

Avisado el guardia de la  porri­
ta del cantón, acudió con dos si­
napismos, por lo que podieraoco- 
rrir, y subió a 1‘ abitasión de don­
de sallan los ayes.

Resultó qne no era nada.
Es que una de las chican s‘ en to­

naba pa cantar nna malagueña.
Kakaa

X X  X X

PIXCANT A LA ENSESA
= = = = = =  (D EL E X T R A N C H E R ) — ' -------

—iQ aé representá!
— La diosa qae co rooa  ais ia - 

moTtals.
— í Y per  qaé co rre !
—Pa  coronarlos antes de qa ' els 

noms t f ells s olviden.

— Ninguna m entira ba pasat per  
els meus labios.

— Es que vosté parla p e r e l ra s . — M are. ¿y cóm  saben les g a lli­
nes les dimensións de les eneres?

—¿Esta es la  seua m aher! P e v  
m itixca  que ¡ i  diga que no  I i  sem­
b la  chens n i miqueta.

— \Eixe es e l meu coaso/

E ls lladres.— ¡Afacs amunt- 
U  del.s atracats a l‘ atre. —T/n 

els dos duros q a ' em deixares air. 
¡Estém  en pau'.

— Señora, e l g a t no v o l  els 
arenes que m ' ba d it qae l i  done.

— Enti nses fr ig io s  pa demá a l- 
moTsar e l señoret.

-  Perque y o  be tingu t I '  a trev i- 
ment qu' he tingut en losté, creará  
que y o  soc un llop  dhfrasat d 'ove - 
11a!

— /Cá! N o ; fo t ¡o  contrari.

- Pera , home, ¿per qué l i  pega 
a sa m uller-

- Perque diu que m ay ba segut 
tan desgrasia com ara de casá.

—  L i  escrivs a ton pare dema 
nantli dinés?

- N o .
— Entonses, ¿qué penses pa 

c ria re  la  carta)
— Pense la  form a en que U  fa 

tinc q u 'e s cr iu re  pa n o  dem anarli 
dinés.

es-

" 3

No e s  igual C
Lladre de honra, que honra de 

lladre.

La meua novia la de Culiera, que 
la  culléra de la meua novia.

Del cabo 
cabo.

Péres, que peres del

Torero  de salón, 
torero.

que salón de

Una dóna de la vida, que la vida 
de una dóna.

E l cine del Caballero, que £1 
Caballero del Cine.

La M arina mercant, que mercant 
la marina.

Buscar condisións en una dóna, 
que bu.scar una dóna en condi­
sións.

Tarzan de las monas, que las 
monas de Tarzan.

Casa
casa.

de L e ó n ,  qne León de

Soidats de cuota, que cuota de 
soldat*.

Venancio Ayza
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VIA S URINARIAS  
IM PU REZAS D E LA SA N G R E  

D EBILID A D  N ERVIO SA
B a s ta  d e  s u f r i r  in ú t i lm e n te  d e  d ic h a s  e n fe r m e d a d e s ,  

g r a c i a s  a l  m a r a v i l l o s o  d c s c u U r im le n to  d e  l o s  :

i iu n os il Di. snE
Vías

Impurezas de la sangre:

l l l ^ í n a r í / k Q *  B le n o r r a g ia  (p«r(aci*sn ). ea i »4 »  
U l  I l i u l  I U 9 *  }g ] raaailesliuones. u r c lr i t ls ,  p r o s -  

la t í  l is .  o r q u i t i s ,  c is t i t is ,  g o t a  m i l i t a r ,  «ic., drl bcstbre. i  v u iv i i is ,  
v a g in i l í s ,  m e t r it is ,  u r e l r i t i s ,  c i s l i t i s .  a n e x i l i s ,  f lu jo s ,  bic.. fe  l i  
• i je r .  por crialcu f  rebelfej qm k ia . k  coren promo;  ridicilinenle coa lot C a -  
e h e t s  d e l D r .  S o l v r e . *  los eoleraoi >e coraa por si soliu. sin íaroaioaex 

Iff t fe s  ¡  «plieaciifl fe saneas t  kajias. tic., un pell{r«so sieaiprc r  ene Hccsírao Is preicncla it>  aieico. r talis ta eoicra 
fe  w  e ile ra e la i V e n ia .  S '5 0  p t a s  c a ia

S í f i l i s  (acarlosisi. e c z e m a s ,  h e r p e s ,  ú lc e r a s  
v a r i c o s a s  iHaits de laspieraasi e r u p c io n e s  e s ­

c r o f u l o s a s ,  e r i t e m a s .  aCnC. u r t i c a r ia ,  ele., ealerafeafes <|m (íeKa per causa iiDaores. ncles e mleccieMt 
fe  la saem  per trinlcas i  rcM fes « «  sean, se csrap preaie t  radicilamue cea las P i ld o r a s  d e p u r a t iv a s  d e l 
O r .  S o l v r d .  ote ses la riedicKllt leparalíra ifed  t perlecia perqae Kliiaa regenertade la sta(rr, la rencsn . asBeniee 
ledas las eeerpas del orgioisas j  leaeAaa la salad. retolvieaM ea tn > i (ieaipe todit las alceras. líigai. grtaos. leráioilAS. 
ttperadda fe  l a  ncasas. caída det cabelle. ioDateacicaes ea ftaeral. etc., qgedanto la piel liaipii r reteaertda. el cibdte 
kríllaete i  capí esa. eo fejaada et cl argiaisas baelles del pasefe. V e n ta :  S '5 0  p ta s .  f r a s c o .  

r k o h i l í H / ^ r l  Im p o t e n c ia  «a lta fe  «igor setaan. p o lu c io n e s  n o c fu r t ia s .
a - r t k l . r e l l U C l U  1 1 ( ¿ F V 11./0 O • e s p e r m a t o r r e a .  Ipérdldas eeonailes). C a n s a n c io  m e n la l .
p é r d id a  d e  m e m o r ia ,  d o l o r  d e  c a b e z a ,  v é r t i g o s ,  d e b i l id a d  m u s c u la r ,  f a t i g a  c o r p o r a l ,  
f c m b lo r e s ,  p a lp i t a c io n e s ,  t r a s t o r n o s  n e r v i o s o »  d e  la  m u je r  r lodas las aiiílesiacioaes fe la N e u ­
r a s t e n ia  a iftlea ies fo. tenlose. por cñidcos > rcbelferqn seas, se corta pronlo;  radicaleeaie cea las G r a g e a s  
p o t e n c ia l e s  d e t  D r .  S o i v r é .  « b  qae at aedicaaealo toa aa tiiaieiiJu rstaaal del cerebro, nedili )  tede el ti|. 
te a i aerriost. loélcada especitloetla 1  let iioiides ra l i  itreaied. per loda dese de ricesos ciejes lia  efeaj. para reca- 
«erar Itle triaetle ledas sas laiBlaaes r caasrnai laali U eiircsa «ejez. sia 'le ie t lv  ci irgasisM. el r ittr  sdiail 
•rapii fe  i l  eda l V e n ta ;  6 *5 0  p ía s  I r a s c o .

dGPrn UCLUSIVfr: H H O  D É  J O S É  V ID & L  V  D IB & S . S .  C.-Roncada. 2 1 -B a rc e lo n *  
feeia ea l a  prioclpeia Itrsaaas Se Cspada. foriaetl j  Usdrka

1C0T4. lo *  d «  V IU  a r in »v H * t  U  y
4 *6 0  piM A- p * M  *1  »  J U A N  O .  5 0 K . A T A R 0 .  i B r m a x ó í o f o .  H o n i s f l » .  f  M .
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T re n ca  tótines
CH ERO G LIFIC  NUM ERIC

12345678 Nom de dóna. 
3325478 Refresc.
587434 Nom  de heme.
33258 U til p' eis mañáns.
5478 Animal.
123 Pera cosir.
52 Nota.
8 Vocol.

PERES DE LA  PERA 
A N D E V IN A LLA  

Un caixó en liunes d cspiil, fac- 
(urat, ¿en que li sembla a un tenor 
d‘ ópera?

U N  NE G RE-RO IG  

CA - TA  - RI - N A
1-* 2.® 3® 4®

X X X X

A PO LO
el teatro del carrer de don Juan de 
Austria, el de millórs condisións 
acñstiques, el teatro més cóm odo 
y  ben acondisionat de Valensia, 
constituix desde huí la máxima 
atracsió de la siutaf. ¿Per qué? M olt 
sensiilo.

La
empresa Salvador, ha tengut i* 
asert de contratar a la C om pa ñ i» 
Velasco, que es sense duele tiirgú, 
la compañía de revistes més c*m- 
pleta que roda per el món. V tcha 
riquea en la presentasió, vacha 
mujerío. Cada revista es una

O rgía
digna de reysy  emperadors, una 
fantástica liichenda, un cuento de 
las mil y  pico de noches. Artisfics 
decorats deis més llorechals pin- 
tOTS, sedes, ters iopelosy encaixos 
deis més famosos modistos y  carn 
fresca de tots els paisos. La chu- 
ventut

Dorada
de totes Ies nasións. Dónes rubics, 
morenes y  castañes a senfenars,. 
artisíes de gran fama y obres deis 
més selebrats autors. Debuta ta 
compañía huí divendres en £a O r­
g ia  D orada. Tota Valensia desfila­
rá per e l Teatro A po lo .

X X  X  X

E n salá  de totes 
herves

A l regresar dcl camps un llau- 
raor li participaren la fatal notisia 
de que sa muller s‘ había suisidat,. 
penchantse d ' un clau que habia en 
1' andana.

Y  estant amostrantli el v iudo  a 
un amic el puesto aone sa muller 
habia pres tal determinasió, excla­
mé ] ‘ amic:

— ;Sí yo  tinguera un clauct con 
e ixe en ma casal...

Un marit sorpren a sa muller en 
fragant delit d‘ irfediiílat.

— ¡Ah, infamel ¡Ara si que no. 
me ho pots negar!

¡Home, vacha uns estrerosi— 
diu tranquilamente la adúltera.— 
N o  pots imachinarte io molt que: 
a ixó  m‘ halaga.

— ¿Per qué?
— Perque proba qu' estás sc ló r  

y  a ixó  sempre satisfá a una dóna 
bonica.

BERJAMIN LOPEZ.

Sert día una señora entrá en un 
establiment en ánimos de comprar 
un bos pera el sen gos.— (Hay que 
advirlir que el amo del estab.iment 
es intim amic seu y que la com- 
praora es orriblemente Hecha) tin- 
guerén la  siguient conversasió: 

¿Cuant en fará pagar per este 
bos? preguntá ella.

—Deu pese tes ,-d igu é  cl dueño 
de la tenda.

— ¡Deu pesetasl—vosté en trata, 
com a una desconegnda.

El dueño pera posar fi al rega­
teo, digué.

—Vacha señora, per sel pera 
«vo s té *  el bos, sen deixaré en nou 
pesetas, - quedant la señora volt 
contenta de la  rebaixa.

F. G A R C IA  BALAG U ER 
Alacant
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